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Si atlinitimos ([ue el í<er humano responde a 
Una extensa gama de móviles y que es en fun-
eión de éstos el que modifique su re])ertor¡o com-
j)ortamental . cuando ([ueramos por medio de la 
educación al terar este comportamiento — p o r 
considerarlo per judicia l para el propio indivi
d u o — será preciso conocer aquellos móviles y 
contar con ellos si no queremos pasar de la 
educación a la imposición o si no queremos en
contrarnos con «na negativa al cambio desea
ble . 

Lo cómodo sería que el individuo encontrara 
s iempre en sí mismo móviles y motivos que le 
indujeran a una acción positiva, a un compor
tamiento adecuado. Pero esto no sucede así y 
la Pedagogía se ha p lanteado desde hace tiem
po, la necesidad de reforzar estos móviles, de 
proporc ionar estos motivos del bien hacer . Si 
esto es así en la educación prop iamente esco
lar, la necesidad de tener en cuenta la proble-
niática de la motivación se acentúa mucho más 
cuando se trata de la educación post-escolar y 
extra-escolar de la educación voluntar ia . 

Quisiéramos dedicar esta comunicación a de
mostrar la necesidad de una mayor atención a 
la motivación de la mujer ante la práct ica de 
la Educación Física. Pa ra ello procuraremos 
contestar a las siguientes p regun tas : ; Es acep
table el compor tamiento de la mujer en lo que 
respecta al ejercicio físico? Si no lo es ;,qvié 
medios podr ían uti l izarse para motivar un cam
bio de conducta? ;,Son idénticas las motivacio
nes del hombre y las de la muje r? 

D É F I C I T DE MOVIMIENTO 

EN EL H O M B R E DE HOY 

una real idad que el déficit es todavía mayor 
en la mujer (jue en el hombre . No ])odemos de
mostrarlo con datos estadísticos pon iue es di
fícil encontrarlos completos y fidedignos. Pero 
valga como botón de nvuestra la siguiente pro
porc ión : en una encuesta a escala nacional en
tre la juventud comprendida entre los quince 
y los treinta años, mientras un 36 % de jóve
nes declara no jiracticar ningún deporte , el 
porcentaje de chicas se eleva a un 53 %. (IV Ple
no del Consejo Nacional de la Juventud, abr i l 
de 1969) . 

Para quien considere el ejercicio físico como 
uno de tantos modos de l lenar el tienipo l ibre 
y nada más. quizá estas cifras le dejen indife
rente y se l imite a deci r : «Sí, verdaderamente 
hay ])oca afición al depor te . . .» . 

Pero hay opiniones científicas que se pronun
cian de modo bien d is t in to : «El gran problema 
de nuestro tiemj)o es el subdesarroUo físico, el 
déficit de movimiento», señaló el Dr . P R O K O P , 
de la Universidad de Viena en el Congreso 
Mundial de Educación Física y Deport iva, ce
lebrado en Madrid en diciembre del año 1966. 
Y a ñ a d e : «Las consecuencias de este desequi
l ibr io, a nienutlo grotesco, entre el esfuerzo neu-
roanímico que exige la \ i d a profesional mo
derna, y el aprovechamiento antibiológico del 
t iempo l ibre, así como las de la pobreza de 
movimiento, (jue acaba por mata r toda función 
corjjoral, son las enfermedades del corazón y 
el sistema circulatorio ([ue. como demuest ran 
las estadísticas, constituyen el origen de más 

Este déficit es una real idad que han .señala
do los expertos en este campo. Y también es «Ap. Med. Dep.». vol. VII. n." 27, 1970. 
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del 50 % de los casos de incapacidad prema
tura para el trabajo». 

Cuando la observación se refiere a la mujer, 
el cuadro no es menos sombrío: «Creemos con 
cierto fundamento —dice el Dr. SCHERCHT-
MAN, en su comunicación al mismo Congre
go— que la armonía corporal femenina descan
sa como en el hombre, en el equilibrio de sus 
funciones psicofísicas. La pasividad muscular 
conduce a la irregularidad funcional de los ór
ganos y trastorna la salud. El déficit de activi
dad física obra negativamente: la mujer pier
de la gracia, el porte de su andar, transforma 
flácidamente sus tejidos convirtiéndose en as
ténica con descenso del tono muscular, se torna 
insegura y pierde la gracilidad de sus formas». 
Y diagnostica: «Padecimientos gástricos, glan
dulares, sanguíneos y sexuales pueden ser con
secuencias de un exagerado sedentarismo, lo 
que hace que muchas mujeres deambulen por 
consultorios médicos sin hallar solución. El ejer
cicio físico, el deporte podría ser en muchos 
casos la solución radical a estos trastornos. La 
experiencia así lo ha demostrado en repetidas 
ocasiones». 

Estas consideraciones ya no permiten consta
tar el déficit de movimiento del hombre con 

indiferencia sino que llevan, al menos al edu
cador responsable, a tratar de remediarlo. ¿Có
mo? Creemos que aquí está el gran papel que 
debe de desempeñar la motivación. 

DISTINTAS CLASES DE MOTIVACIÓN 

¿Cuáles pueden ser los móviles en que de
bería apoyarse una acción encaminada a cam
biar este comportamiento negativo, deficitario 
de movimiento? Señalemos tres tipos de ellas: 

a) En un Stage sobre deporte femenino or
ganizado por el Consejo de Europa y celebra
do en Estocolmo en octubre del año 1967, se 
estableció esta lista de motivaciones positivas 
que podrían llevar a la mujer a la práctica de 
la Educación Física: 

1. Aspeclo hedónico: alegría que proporcio
na la práctica del ejercicio físico. 

2. Necesidad de contactos sociales: lucha 
contra la soledad, integración en un grupo. 

3. Búsqueda de un bienestar físico, libera
ción de tensiones. 

4. Afirmación de sí mismo: comprobación 
de la propia capacidad. 

5. Aspecto estético: mejorar la silueta, ele
gancia. 

6. Necesidad de evasión: olvido de las pre
ocupaciones cotidianas, deseo de cambio. 

Con ser muy interesantes estas motivaciones 
hay que reconocer que no afectan ni mucho 
menos a todas las mujeres. La mayoría van li
gadas a determinadas situaciones y sobre todo 
a determinado nivel socíocultural. 

b) Junto a estas motivaciones ofrecidas 
por los expertos y promotores del deporte fe
menino, cabe comprobar que existen las utili
zadas en el campo comercial y publicitario: 
éstas se refieren exclusivamente a la mejora del 
aspecto físico y sobre todo al adelgazamiento. 

Con todas las diferencias entre estos dos tipos 
de motivaciones, cabe observar un factor co
mún : ambas están basadas en el beneficio que 
reportan al propio sujeto, giran sólo alrededor 
de una preocupación para consigo mismo... Re
cordemos esta observación a la hora de las con
clusiones. 

c) Nos hemos preguntado al principio si 
existían motivaciones en el hombre que no se 
dieran en la mujer. Sin pretender agotar el 
tema, nos parece interesante señalar dos aspec
tos que consideramos interesantes para formar 
un juicio a este respecto, y que afectan no sólo 
al tema de la Educación Física voluntaria, sino 
al de las actividades del tiempo libre en gene
ral. 
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Creemos que cuanto haga referencia al ocio 
debe estar íntimamente ligado con el trabajo, 
porque según sea éste repercutirá de una ma
nera u otra en la manera de vivir el ocio. Como 
ilustración de esta tesis fijémonos en dos carac
terísticas laborales que afectan al ocio: el hora
rio de trabajo y el sueldo de dicho trabajo. El 
individuo parece razonar así: 1.° «Ahora que 
ya he acabado el trabajo, puedo entregarme ale
gremente a disfrutar del tiempo que me que
da». 2." «Ahora que ya he ganado el dinero su
ficiente para vivir, tras cumplir mis obligacio
nes, puedo gastarme el dinero en mis ocios. Me 
he ganado y me merezco el tiempo y el dinero 
para mis ocios». 

Estas dos vivencias facilitadoras y justifica
doras del ocio que se dan en el cien por cien 
de los hombres, se dan en la mujer sólo en con
tadas excepciones. En las mujeres que sólo 
hacen el trabajo de la casa no concurren nin
guna de las dos: su trabajo no tiene horario 
fijo ni es remunerado. En el caso de las muje
res que teniendo un trabajo de este tipo (crono
metrado y remunerado) llevan además la casa 
no se da la primera, la de que vean un punto 
final a su horario de trabajo. 

A la luz de estas breves reflexiones creemos 
que deberían hacerse algunas reconsideraciones 
en torno a la motivación de la mujer para la 
práctica de la Educación Física y que resumire
mos a modo de 

CONCLUSIONES 

1. Es necesario incorporar a toda campaña 
en pro del ejercicio femenino voluntario al 
mundo médico. Creemos que un planteamiento 
serio y científico de nuestra actual civilización 
con su déficit de movimiento de tan graves con
secuencias como hemos visto, actuaría a modo 
de estimulo motivador con resultados mucho 
más eficaces que la superficial y frivola propa
ganda de un «guardar la línea», de gimnasios 
e institutos de belleza. 

2. Habría que añadir consideraciones de 
tipo altruista en la promoción de la Educación 
Física voluntaria de la mujer. Cabría presen
tarla no ya como un «hobby», sino como un 
deber que tiene para consigo misma y también 
para con las futuras generaciones. 

3. Si algunas motivaciones al alcance de los 
varones no se dan en las mujeres sería bueno 
encontrar otras quizá exclusivas para ella. Para 
terminar vamos a referir dos experiencias que 
van por este camino y que consideramos de un 
extraordinario valor y acierto: la matrogimna-

sia y la gimnasia para madres en los centros 
de recuperación de niños disminuidos físicos. 

La mujer que va con su hijo a la clase de 
matrogimnasia tiene la posibilidad de unir la 
propia satisfacción al cumplimiento de un de
ber, de educadora física de su hijo, lo que le 
permite una actitud mucho más sana y satis
factoria que la de aquellas mujeres que van al 
gimnasio mientras en la guardería les atienden 
a sus hijos, se los guardan. 

El equipo de médicos de un Centro de Recu
peración para niños disminuidos físicos ha ins
talado un gimnasio para las madres. Los resul
tados han sido altamente satisfactorios: des
apareció la sala de espera con todas sus tristes 
secuelas: lamentaciones de pérdida de tiempo, 
depresión a la vista de tantas miserias infanti
les, etc. Además las madres se han incorporado 
con entusiasmo a la labor de recuperación de 
los niños y son ahora las mejores auxiliares de 
los fisioterapeutas. 

Insistimos pues, que en el campo de la inves
tigación de las motivaciones femeninas para la 
práctica de la Educación Física queda mucho 
por explorar. Y en bien de nuestras mujeres y 
de las futuras generaciones debiéramos aden
trarnos en él más rápida y profundamente. 
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